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Presidencia del Decanato

En este mes de abril recordamos el 135 ani-
versario del natalicio del ingeniero Juan 
de Dios Bátiz Paredes, fundador del Insti-

tuto Politécnico Nacional (IPN) y de la Escuela 
de Preaprendizaje número 3, en 1935, la cual 
se transformó en el actual Centro de Estudios 
Científicos y Tecnológicos (CECyT) 9, que lleva 
su nombre.

Nacido el 2 de abril de 1890 en Sataya, 
municipio de Culiacán (hoy Navolato), Sinaloa, 
Juan de Dios Bátiz Paredes dejó una huella im-
borrable en la historia de México, no sólo por 
sus contribuciones en el ámbito político, sino 
también por su visión transformadora, plasmada 
a través de sus acciones en el sector educativo, 
consolidándolo como un pilar en la construcción 
de una nación más inclusiva y más vanguardista. 
Su vida se trazó por una serie de logros y de-
safíos que le permitieron, desde su juventud, 
forjar un destino ligado al servicio público, la 
educación técnica y la consolidación del Insti-
tuto Politécnico Nacional.

Hijo de Juan de Dios Bátiz y Bátiz y de Isabel 
Paredes Palazuelos, Juan de Dios Bátiz creció en 
un entorno familiar que valoraba la educación 
y el compromiso. A lo largo de su vida cultivó 
un carácter decidido y práctico, respaldado por 
su formación académica que comenzó en la 
Escuela Oficial Normalista de Culiacán y luego 
continuó en el Colegio Civil Rosales. Su carrera 
educativa tomó un giro significativo en 1908, 
al ser admitido en el Heroico Colegio Militar, 
donde obtuvo el grado de Teniente Táctico de 
Artillería en 1912.
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En los primeros años de su carrera militar, 
Bátiz se involucró activamente en la revolución 
mexicana. Durante su permanencia en el ejér-
cito luchó contra las fuerzas rebeldes y se hizo 
acreedor a varios ascensos por su desempeño 
en campaña. El 15 de agosto de 1914, el Mayor 
Juan de Dios Bátiz se dio de baja del ejército. En 
1915 se casó con Laura Pérez Aguilar y tuvieron 
cuatro hijos.

Más tarde se unió a su amigo y antiguo com-
pañero de estudios, Rafael Buelna, que coman-
daba a los villistas en Nayarit, y le otorgó el 
grado de Coronel. Al ser derrotados los villistas 
se vieron obligados a salir del país hacia Estados 
Unidos, con sus respectivas familias. La familia 
Bátiz Paredes permaneció en el Paso, Texas, por 
un corto tiempo. El ingeniero Bátiz trabajó en 
la compañía Western Line, experiencia que le 
permitió observar la importancia del conoci-
miento técnico industrial. 

En 1916, se sumó al proyecto de construc-
ción del Camino Nacional, una obra que uniera 
Mexicali con Ensenada, Baja California, y que 
implicaba desafíos técnicos complejos, como 
trazar rutas en lugares de difícil acceso. Este 
proyecto fue clave en su desarrollo profesional 
porque le permitió comprender la importancia 
de la ingeniería y la participación activa de las 
técnicas en la reconstrucción nacional. 

Tras su retorno a Sinaloa, Bátiz se distanció 
de la actividad militar y se dedicó a la educación. 
Fue pieza clave en la transformación del Colegio 
Civil Rosales en lo que sería la Universidad de 
Occidente, un proyecto ambicioso para cubrir 
las necesidades educativas del noroeste de Mé-
xico. Aunque el proyecto no perduró, su visión 
de una educación inclusiva y accesible fue un 
antecedente fundamental en su carrera futura.

En 1920 inició su actividad política como 
regidor municipal de la ciudad de Culiacán, y 
diputado al Congreso del Estado en 1922, cuan-
do fue diputado federal de la XXX Legislatura; 
actividad que se repitió de 1924 hasta 1926, 
en esta segunda ocasión por la XXXI Legislatura. 
Del año 1926 a 1927 fungió como gobernador 
interino de Sinaloa y, posteriormente, como jefe 
del Departamento Administrativo de la Secreta-
ría de Gobernación. En 1928 fue jefe de la Ofici-
na Federal de Hacienda en Salina Cruz, Oaxaca. 

En 1930 fue nombrado nuevamente diputa-
do federal por la XXXIV Legislatura, cargo que 
asumió hasta 1932. En 1931 fue nombrado 
jefe del Departamento de Enseñanza Técnica 
Industrial y Comercial (DETIC) de la Secreta-
ría de Educación Pública (SEP), puesto desde 
el cual organizó la Federación de las Escuelas 
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En 1977, el Senado le otorgó a Juan de Dios Bátiz la Medalla Belisario Domínguez, por su 
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Técnicas, ya que consideraba al estudiantado como parte importante 
del proceso educativo.

Su cercanía con figuras clave, como José Vasconcelos, le permitió 
involucrarse activamente en la discusión sobre la educación y el impulso 
de reformas educativas en el país.

En 1935, durante el gobierno de Lázaro Cárdenas del Río, Bátiz fue lla-
mado nuevamente a ocupar la dirección del DETIC, con el firme propósito 
de fortalecer la educación técnica en México y dar inicio a la creación de 
la Escuela Politécnica Nacional. Con el respaldo del presidente Cárdenas 
y del secretario de Educación, Gonzalo Vázquez Vela, en septiembre del 
mismo año, Bátiz y un equipo de colaboradores del Consejo Técnico de 
la Escuela Politécnica Nacional (CTEPN), trabajaron en los planes de es-
tudio y programas para el futuro IPN. Después de un profundo análisis, 
se establecieron las bases ideológicas para la integración del Instituto.

Bátiz puso en marcha la integración de diversas escuelas técnicas que 
finalmente formarían el IPN, fortaleciendo la educación para el pueblo y 
creando mano de obra profesional para la industria nacional. El primero 
de enero de 1936, el periódico El Universal dio a conocer la creación del 
Instituto Politécnico Nacional.

Juan de Dios Bátiz Paredes siempre se mantuvo cerca del IPN a través 
de diversas actividades, como sería el apoyo a estudiantes, particu-
larmente de Sinaloa, sobre todo después del cierre del internado del 
Politécnico Nacional. El 7 de octubre de 1977, la Cámara de Senadores 
le otorgó la medalla de honor Belisario Domínguez, reconociendo su 
ardua labor para lograr que la enseñanza técnica se dirigiera a las clases 
sociales más vulnerables, dotándolos de herramientas para su futuro y 
de compromiso con su Nación.

El 20 de mayo de 1979, Juan de Dios Bátiz Paredes falleció en la 
Ciudad de México con la satisfacción del deber cumplido.
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Por su visión transformadora 
Juan de Dios Bátiz dejó una huella 
imborrable en la historia de México
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